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			Me llamo Ramón Naya.

			Aunque todos me llaman Rana.

			Tengo once años.

			Estoy corriendo por un monte cubierto de niebla.

			Más bien estoy huyendo.

			No me avergüenza.

			Ahora mismo no puedo hacer otra cosa.

			Corro a través de un campo de rocas y matojos.

			Paso por encima de un pequeño muro de piedra y llego hasta el campamento.

			Una explanada de hierba entre dos altas cimas.

			De repente, un fuerte viento sopla desde la Montaña Perdida.

			Aúlla entre las peñas.

			Me sacude.

			Arrastra consigo toda la niebla.

			Por primera vez en toda la noche puedo ver la luna en el cielo.

			Las estrellas.

			El campamento entero.

			Algunas tiendas, rojas, negras, blancas y azules, están deshechas, con las esterillas y los sacos de dormir desparramados por la hierba.

			Otras, amarillas y blancas, más lejos, permanecen intactas.

			Todas están vacías.

			No hay nadie de mi equipo de fútbol, el Estrella Polar.

			Ni de Los Hurones, nuestro equipo rival.

			Tampoco hay ningún adulto.

			Solo estoy yo.

			Rana.

			El último de Los Once.

			Los Once somos… los once jugadores del Estrella Polar.

			Vamos al colegio juntos en Nakatomi, un pueblo de la Serranía de Cuenca.
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			Antes el pueblo se llamaba Villa Rata, pero no les gustaba mucho y le cambiaron el nombre por otro más chulo: Nakatomi.

			Ah, y tenemos un secreto.

			Lo voy a decir ya.

			Mejor cuanto antes.

			Los Once tenemos superpoderes.

			Parece increíble, pero es la verdad.

			Somos mutantes.

			O algo así.

			Huang Xii, el volante defensivo, tiene telepatía y también es capaz de teletransportarse.

			Berta, nuestra capitana, puede generar una armadura natural y volar.

			Nando, el lateral izquierdo, es el niño más rápido del mundo.

			Yo puedo transformarme en cualquier persona, animal o cosa que toco.

			Cuando pongo mis manos encima y me concentro, mi corazón empieza a latir a toda velocidad.

			Y me transformo.

			Casi siempre.

			Todavía no lo controlo muy bien.

			Ya me he transformado en serpiente, balón, mapache… y hasta en un helicóptero.

			Es algo extraordinario.

			Rarísimo.

			Sigo corriendo, nervioso.

			Freno en seco mi carrera.

			Estoy en medio del campamento.

			No sé adónde ir.

			Siento que el corazón va tan deprisa que se me va a salir del pecho.

			Respiro con dificultad.

			Estoy agotado.

			Oigo unos pasos entre las rocas, a mi espalda.

			Pasos rápidos.

			Ligeros y silenciosos.

			Los pasos del CAZAMUTANTES.

			Su silueta se dibuja sobre el muro de piedra.

			Es muy alto.

			Tiene una máscara metálica y un traje de combate de color negro.

			Manchado de barro y hojas.

			Un camuflaje perfecto.

			Sus ojos me buscan.

			Echo a correr otra vez.

			Con todas mis fuerzas.

			Sé que para el Cazamutantes solo es un juego.
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			Como el gato y el ratón.

			Se divierte.

			Pero para mí es cuestión de vida o muerte.

			No sé lo que ha hecho con mis amigos.

			Solo sé que hemos cometido dos errores terribles.

			Y que yo solo no tengo ninguna oportunidad contra él.

			Ha atrapado a Huang Xii.

			Ha derrotado a Milton.

			Milton, nuestro defensa central, puede convertirse en una masa de fuerza descomunal.

			El Cazamutantes lo ha vencido.

			También a Berta y a Nando.

			Ha vencido a todos.

			¿Cómo es posible?

			No lo sé.

			Miro en todas direcciones.

			Busco una salida.

			Un escondite.

			No puedo escapar.

			Me giro otra vez.

			La silueta de mi perseguidor ha desaparecido.

			Salto por encima de una tienda de campaña deshecha, en el límite del collado.

			Empiezo a subir por la ladera, hacia uno de los picos.

			Me duelen las piernas.

			Me arde el pecho.

			Tengo que parar.

			Me deslizo entre dos rocas musgosas y me acurruco en ellas.

			Contengo la respiración.

			Espero.

			A los pies de la montaña, veo Nakatomi iluminado.

			Desde aquí arriba es diminuto.

			Más lejos todavía se ven las torres del reactor.

			La central nuclear de Nakatomi-París.

			París es el pueblo vecino. El pueblo de Los Hurones.

			De pronto… no oigo nada.

			Tal vez el Cazamutantes se ha ido.

			Tal vez no me descubra.

			A lo mejor ha pasado de largo.

			Entonces…

			Plas. Plas. Plas. Plas.

			Son sus pasos sobre la hierba.

			Se acerca.

			Mi corazón está a punto de explotar.

			Tic-tac. Tic-tac. Tic-tac.

			Aprieto la superficie húmeda de una de las rocas.

			¡Debo transformarme!

			—Soy el cazador —recita el Cazamutantes—. Mi mente es hielo y orgullo. Mi cuerpo, fuego y poder.

			Su voz metálica resuena a través de la máscara.

			Muy cerca.

			Tic-tac, tic-tac, tic-tac, tic-tac…

			El corazón se me desboca.
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			—Soy el cazador —repite, como recitando un poema sobre sí mismo—. Y tienes el honor de ser mi presa, Rana. Mi última presa.

			Puedo oírlo respirar, justo al otro lado de la roca.

			—¿Crees que estás a salvo? —pregunta—. Tu corazón suena como un tambor… Podría oírlo a kilómetros de distancia… Tic-tac, tic-tac, tic-tac…

			TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC…

			El Cazamutantes apoya su bota negra sobre la piedra que me mantiene oculto.

			¡PLAS!

			A solo unos centímetros de mi cabeza.

			¡TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC, TIC-TAC!

			Entonces…

			¡Veo a lo lejos, en la zona de las tiendas de campaña amarillas, un niño observándome!

			—Qué formidable poder el tuyo, me encanta —murmura el Cazamutantes.

			Miro hacia arriba.

			Veo su máscara justo sobre mí.

			Estoy totalmente indefenso.

			Me observa con curiosidad.

			El miedo forma una pelota en mi tripa.

			—Serás la joya de la corona en la colección —dice el Cazamutantes.

			¿La colección? ¿Qué colección?

			Intento gritar. Pedir ayuda al niño que me mira.

			Pero no puedo. Estoy aterrado.

			Soy una presa fácil para él. La presa más fácil del mundo.

			El Cazamutantes descuelga de su cinturón una especie de collar de metal.

			Tiene una luz roja.

			Lo acerca hacia mi cuello.

			¿Qué pretende?

			—¡No te resistas, será peor! —brama.

			Me quedo quieto.

			Muy quieto.

			Entonces, se aproxima…
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			Antes de continuar, será mejor que cuente cómo había llegado a esa situación extrema.

			Cómo habíamos llegado a la montaña…

			—Mi pañuelo ha desaparecido —murmuró Jiménez, asombrado.

			Jiménez juega de centrocampista en el Estrella Polar.

			Su superpoder le permite rebobinar el tiempo unos segundos.

			Sufre una enfermedad llamada alopecia areata: no tiene ni un solo pelo en el cuerpo.

			Por eso se cubre la cabeza con un pañuelo distinto cada día.

			Estaba rebuscando el de repuesto en su mochila.

			Acabábamos de bajar del autobús del colegio para descansar y comer algo.

			Llevábamos dos horas de viaje.

			Subiendo la montaña más alta de toda la Serranía de Cuenca.

			El acceso era dificilísimo y se tardaba mucho tiempo en llegar.

			Íbamos a jugar el torneo de fútbol más remoto de nuestras vidas.

			—Pero si lo tienes puesto en la cabeza —replicó Jalila, nuestra defensa del lateral derecho.

			Jalila tiene el poder de controlar los elementos naturales como el agua, el fuego o el relámpago.

			—Hum —añadió Jon, sentado al lado de Jiménez.

			Ambos juegan en el centro del campo.

			Jon nunca habla, salvo que sea absolutamente necesario.

			Su poder le permite dar supersaltos y clonarse.

			—No, no —dijo Jiménez, mirando su mochila como si fuera un alien—. Me refiero al pañuelo de repuesto, el que cogí para la acampada. No está.

			—Te lo habrás olvidado en casa —sugirió Berta.

			—¿Tú crees? —suspiró Jiménez, dudoso.

			—Jiménez nunca se deja el pañuelo —intervino Huang, sentándose a su lado sobre una roca.

			El autobús había parado a un lado de la carretera.
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			En una explanada de hierba a la sombra del bosque.

			Entre la carretera y los primeros árboles.

			—Es cierto, nunca me lo dejo —aseguró Jiménez—. ¿Me lo habrán robado?

			—No digas tonterías —dijo Nando, colocándose el flequillo—. ¿Quién va a querer un pañuelo tuyo?

			Nando muchas veces se comporta como un chulito.

			Pero esa vez tenía razón. ¿Quién iba a robarle un pañuelo a Jiménez?

			Viajaban con nosotros dos profesores, tres representantes de la AFA y el director del colegio.

			Uno de los profesores se acercó a nosotros.

			—¡Eh, futboleros! —dijo Lope—. ¿Qué tal os lo estáis pasando? ¿Preparados para las clases al aire libre?

			Lope era el nuevo profesor de Educación Física. Solo llevaba una semana en el colegio.
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			Era un chico joven, con bigote y pelo corto.

			Llevaba un chándal con los colores del Estrella Polar, blanco y azul celeste.

			De su cuello colgaba un silbato de metal.

			En los pies llevaba unas zapatillas finísimas, con la forma de los cinco dedos, un poco ridículas.

			Decía que con ellas la pisada se adaptaba mejor al terreno.

			A juego, llevaba unos guantes del mismo material que le servían para hacer ejercicios de fuerza y mejorar el agarre.

			Se lo explicaba a todo el mundo, aunque no le preguntaran.

			Había entrado al colegio a mitad de curso para sustituir a Marga, nuestra antigua profesora de Educa, recién jubilada.

			El día anterior habíamos tenido la primera clase con él.

			—¡Sí, muy bien! —exclamó Berta—. Nos encanta el pilla-pilla…

			Eso habíamos hecho en su primera clase: jugar durante toda la hora al pilla-pilla.

			—Aunque podemos cambiar también, ¿eh? —intervino Huang—. O sea, que el pilla-pilla mola, pero si quieres hacemos otras cosas… como fútbol o…

			—Sí, sí, tengo ideas para un pilla-pilla nuevo, con más giros y cosas chulas, tengo que darle una vuelta —sonrió Lope, aliviado, ignorando la propuesta futbolera de Huang—. Pero a lo importante: ¿estáis listos para el Torneo de la Montaña Perdida?

			Hasta hace unos días yo no tenía ni idea de qué era eso.

			Había sido el último en unirme al Estrella Polar.

			No hacía tanto que mi familia y yo nos habíamos mudado a Nakatomi.

			El Torneo de la Montaña Perdida era una leyenda en la región.

			Un torneo de fútbol triangular entre el Estrella Polar, Los Hurones y Los Montaraces, el equipo de una aldea llamada Cerro Alto.

			Cerro Alto es un pueblo perdido en medio de la sierra.

			Era el pueblo natal del señor Ruiz, el director del colegio Estrella Polar.

			Los cerreños viven allí arriba del pastoreo y los huertos, en la montaña, sin carreteras ni nada.

			Todos los años, el director del colegio, el señor Ruiz, anunciaba una gran acampada para celebrar el torneo en la Montaña Perdida, cerca de Cerro Alto.

			Pero siempre pasaba algo que lo impedía.

			Un derrumbe.

			Lluvias y tormentas torrenciales, muy peligrosas allí arriba.

			Una niebla impenetrable que duraba días y días.

			De todo.

			—¡Va a ser genial! —exclamó Lope—. La montaña es lo mejor, vamos a pasarlo súper. ¿Tenéis todo lo de la acampada?

			Lope le dio un golpecito amistoso en el hombro a Pello.

			Pello es nuestro portero.
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			Su cuerpo es superelástico, como si fuera de goma.

			El golpecito hizo que a Pello se le cayera el bocata que estaba a punto de meterse en la boca.

			—¡Ay! —exclamó Lope—. ¡Perdóname!

			Lope era nuevo.

			Yo siempre había sido el nuevo en todas partes.

			Mi madre es jueza y siempre nos estábamos mudando por su trabajo.

			La última vez, a Nakatomi.

			Así que podía entender a Lope.

			Se notaba que estaba nervioso.

			Intentaba encajar en el cole, con nosotros.

			—¡Vale! —exclamó Febbe—. Vamos a hacer un repaso. Decidme qué habéis traído.

			Febbe Talina es nuestra entrenadora de fútbol.

			También es nuestra profesora de Historia.

			Tiene una melena pelirroja rizada.

			Es muy dura, pero siempre está de buen humor.

			Sus clases son mis favoritas, y eso que antes la Historia me aburría muchísimo.

			—Cantimplora —dijo Berta—. Gorra. Muda limpia.

			—Crema solar, saco de dormir, neceser —enumeró Huang Xii.

			—Chubasquero, linterna —siguió Ruth—. Bolsas de plástico para cubrir las zapatillas por la noche.

			—Y para la basura —añadió Ximena.

			Ruth, Ximena y yo somos los delanteros del Estrella Polar.

			Ruth es la máxima goleadora del equipo.

			Es pelirroja y nunca para quieta.

			Puede sacar por los nudillos cuatro grandes garras de acero.

			Ximena, con el número 10, es nuestra mejor jugadora.

			Gracias a sus poderes puede volverse invisible y atravesar muros.

			Y también, a veces, tiene visiones y sueños premonitorios.

			Además, tiene los ojos verdísimos.

			Y las pestañas más largas del mundo.

			O sea, no es que me haya fijado mucho ni nada.

			A mí Ximena no me gusta.

			No me gusta nadie.

			Ximena es mi mejor amiga y ya está.

			—Lo que no hemos traído es el pañuelo de repuesto de Jiménez —se burló Nando.

			—Es que… yo estoy seguro de que lo tenía… —musitó Jiménez.

			El trayecto a Cerro Alto tenía tres partes.

			Primera, la Cuesta Arriba Imposible.

			Segunda, las Zetas de la Muerte.

			Y última, el Ascenso Letal.

			Estábamos justo entre la Cuesta Arriba Imposible y las Zetas del Infierno.

			El último lugar donde podía parar el autobús para descansar.

			Y no éramos los únicos.

			Al otro lado de la carretera, en otra explanada, estaba parado otro autobús.

			Negro, con adornos rojos.

			Era el autobús privado del colegio Versalles.

			Allí estaban Los Hurones, nuestros eternos rivales.

			Ellos habían terminado la parada y estaban subiendo al bus.
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			El último en subir fue Umberto, el capitán del equipo.

			Tenía media cara de metal y los ojos rojos.

			Me miró. Lo saludé, y él apartó la vista.

			Umberto, como todos en Los Hurones, tiene superpoderes.

			También les llegaron cuando cumplieron once años, pero de una forma distinta.

			Hacía tiempo, la antigua central nuclear de Nakatomi-París había sufrido un accidente terrible, una explosión.

			Los trece miembros de Los Hurones se vieron afectados.

			Tuvieron que ponerles implantes de metal.

			Circuitos internos y placas electrónicas.

			El autobús del Versalles arrancó.

			Salió a la carretera y se perdió en una curva, más arriba en la montaña.

			Pronto dejamos de oír el ruido del motor.

			—Bien —dijo Febbe—. Vamos a recoger todo. Revisad que no se quede nada en el suelo, tenemos que dejar el monte más limpio de lo que estaba…

			Entonces oímos un grito al otro lado del autobús, cerca de la carretera.

			—¡¡¡Xiăotōu!!! —era la voz del señor Xii, el padre de Huang—. ¡¡¡Xiăotōu!!!

			—¡Un ladrón! —gritó Huang.
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			El padre de Huang estaba arrodillado junto a la carretera.

			Llevaba el pelo a tazón, como su hijo.

			Una perilla recortada a la perfección.

			—¡Bàba! ¿Nĭ hái hăo ma? —preguntó Huang en chino— ¿Fāshēngle shénme? ¿Mǔqīnne?

			Ximena y yo sabíamos que Bàba era papá y Mǔqīn, mamá.

			En general, cuando Huang estaba con su padre hablaba en chino.

			El señor Zhao Xii no hablaba muy bien español.

			Pero Huang solía traducírnoslo todo, a veces usando su telepatía.

			En ese momento estaba demasiado nervioso.

			Rebuscaba en el fondo de una mochila, lanzando todo por los aires.

			Ropa, gorras, linternas, barritas energéticas…

			—¡Tāmen qiăngjiéle wŏmen, érzi! —exclamó Zhao, agobiado.

			Yianyun Xii, la madre de Huang, apareció detrás de su marido.

			Era una mujer delgada, menuda y de pelo muy negro.

			Los padres de Huang se habían vestido como auténticos exploradores.

			Con chalecos a juego llenos de bolsillos.

			Gorros de ala ancha.

			Gafas de sol colgadas del cuello.

			Los padres de Huang habían venido en representación del AFA.

			Huang tenía tres hermanas: dos hermanas gemelas de cuatro años y una hermana mayor, de diecisiete, que se había quedado cuidando de ellas en Nakatomi.

			—Hay que practicar español, habla español —dijo Yianyun Xii, alterada, regañando a su marido.

			Yianyun hablaba bastante bien nuestro idioma.
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			Era de las pocas madres del equipo que me llamaban Ramón, como mis propios padres.

			—No están tampoco en mochila niños —dijo la madre de Huang.

			El señor Zhao Xii se llevó las manos a la cabeza, desesperado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Huang.

			—Robo en mochila —dijo Yianyun.

			Miramos alrededor.

			—Diccionario de tu padre —insistió Yianyun—. Desaparecido. ¡Robo en mochila!

			—¿Robo…? —preguntó Huang.

			—Ladrón roba diccionario chino-español de tu padre —sentenció—. No está en ninguna parte.

			—A lo mejor ha sido un despiste —intervino mi madre—. No creo que nadie aquí sea capaz de robar un diccionario chino-español…
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			Mi madre se llama Raimunda.

			Había venido al Torneo de la Montaña Perdida en representación del AFA con la familia Xii.

			Junto a ella estaba Rober, mi hermano pequeño.

			Rober tiene cinco años.

			Es una mezcla entre un terremoto, un volcán en erupción y un tsunami.

			Todo en medio de un huracán.

			—Nadie aquí sería capaz de hacerlo —susurró Nando—. Pero Los Hurones…

			—¿Para qué iban a querer robarnos nada Los Hurones? —replicó Ximena.

			—Para molestar —dijo Nando.

			—Yo necesita diccionario —dijo Zhao—. Yo en diccionario todo apuntado. Sin diccionario, yo no habla nada.

			—Y hoy es viaje y acampada —suspiró Yianyun.

			—Yo he perdido mi pañuelo —aportó Jiménez—. Sé lo que se siente.

			—Tú, jueza, tú busca ladrones, diccionario y pañuelo —suplicó el padre de Huang, señalando a mi madre.

			—Seguro que aparece, Zhao, lo buscaremos cuando lleguemos a Cerro Alto —dijo mi madre—. ¿Verdad, señor Ruiz?

			El señor Ruiz siempre lleva jersey, pajarita y gafas.

			Todo el mundo en el cole le conoce como el Frases, porque siempre tiene una frase o cita famosa a punto para cada ocasión.

			—Claro, por supuesto —intervino el señor Ruiz—. La auténtica búsqueda empieza por encontrar nuevos ojos, señor Xii, ya verá cómo al final aparece el diccionario.

			—¿Y esa cita de quién es? —susurró Berta.

			—Yo creo que se la ha inventado —murmuró Jalila.

			—¿Zhège rén shuō shénme? —preguntó Zhao.

			—Señor director dice que te cambies ojos y luego busques mejor —respondió la madre de Huang—. Tú practica español. Practica y practica.

			Zhao suspiró, rindiéndose, y asintió.

			Entre el señor Ruiz y mi madre lo ayudaron a ponerse en pie.

			—Seguro que el diccionario está con mi pañuelo —comentó Jiménez, encogiéndose de hombros.

			—¡Vamos, todo el mundo de vuelta al autobús, no podemos llegar tarde! —llamó Febbe desde la puerta del vehículo.

			Febbe también era nuestra conductora.

			Todo el mundo obedeció y subió al autobús.

			—¡Cinturones! —exclamó Febbe, arrancando el motor—. ¡Nos vamos!

			Empezamos la fase dos del viaje.

			Las Zetas de la Muerte.

			El autobús trepó la carretera de montaña a trompicones.

			A esas curvas las llamábamos las zetas, porque tenían esa forma.
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			En zigzag.

			Y eran «de la muerte» porque estaban muy muy muy empinadas.

			La conductora las tomaba a toda marcha.

			Derrapando. Dando botes.

			—Voy a vomitar —musitó Pello, pálido—. Si es que no nos despeñamos antes, o salta alguna rueda y nos estrellamos contra las rocas, o…

			—No seas… blandito… —murmuró Nando, con la cara verde y sudorosa.

			Nando era el niño más rápido del mundo.

			Pero se mareaba en los medios de transporte cuando iban a mucha velocidad.

			La carretera era tan difícil que se tardaban muchas horas en recorrerla.

			Por eso habíamos parado.

			—Yo digo que Nando vomita antes que Pello —sugirió Jalila.

			Berta agarró a Pello de un brazo, tratando de calmarlo, ejerciendo de capitana.

			—Venga, que falta poco —lo animó.

			Ruth y Milton aullaban de alegría en cada curva, levantando las manos.

			Como si estuviéramos en una montaña rusa.

			Detrás de Lope y del señor Ruiz iba sentado Botón Rojo, el celador del colegio Estrella Polar.

			Su verdadero nombre es Bruneyev.

			Es muy mayor, bajito y pelirrojo.

			Todo el mundo le llama Botón Rojo porque cuando trabajaba en la antigua central nuclear, la del accidente, se dedicaba a vigilar día y noche un botón rojo.

			Cuando le preguntamos por qué venía, dijo:

			—P a r a v e r o s j u g a r.

			Botón Rojo hablaba así, despacio, pronunciando con mucho cuidado cada letra y cada sílaba.

			—Y p a r a a r r e g l a r u n p o c o e l c a m p o d e l o s M o n t a r a c e s —añadió, despacísimo.

			Todos permanecimos en silencio mientras el autobús recorría las Zetas de la Muerte.

			Todos menos Rober.

			—¡MUERTEEEE! —gritaba cada vez que giraba el autobús.

			—¡Rober, por favor, no digas esas cosas! —lo regañaba mi madre.

			—¿Háizi shuō shénme? —preguntó Zhao.

			—Significa muete —respondió Yianyun—. Practica español, Zhao.

			El padre de Huang asintió, como si fuera lo más normal del mundo.

			Con cada curva, todos en el autobús resbalábamos a un lado.

			En la siguiente, caíamos hacia el otro.

			Teníamos que agarrarnos al cabezal de los asientos.

			—¡A este paso Febbe lo pone a caballito! —exclamó Ruth.
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			El señor Ruiz se inclinó hacia el asiento del conductor.

			—Febbe, ¿puedes… ejem… perdón…? —empezó el señor Ruiz, aferrado al asiento—. ¿Puedes reducir un poco la velocidad? Quiero levantarme y ofrecer un mensaje inspirador al equipo…

			—Después, Alonso —dijo Febbe—. Hay un poco de niebla en la carretera, cuanto antes lleguemos mejor. Además, no está permitido ponerse de pie durante el trayecto.

			—¿Esta es la última curva? —preguntó el señor Ruiz, como si la cosa no fuera con él.

			—Sí —respondió Febbe—. Pero no te levantes.

			El señor Ruiz se hizo el loco.

			Se puso en pie y se plantó en medio del pasillo.

			—Niños, estamos a punto de llegar al final de la carretera —dijo, solemne, manteniendo a duras penas el equilibrio—. A las puertas de mi pueblo del alma, Cerro Alto, hogar de mi infancia y mi ilusión…

			—Alonso, siéntate, no puedes estar de pie, es muy peligroso —le dijo Febbe.

			—Nos aguarda una ruta salvaje, una acampada sin igual, y… ¡AY!

			Febbe dio un volantazo para evitar una piedra y el Frases se tuvo que agarrar a un asiento para no acabar rodando.

			Se clavó en la rodilla el apoyabrazos de Jiménez.

			—Señor director, yo creo que debería hacer caso a Febbe y sentarse… —murmuró Lope, mordiéndose las uñas.

			[image: ]

			—Se la pega —dijo Huang—. Se la pega, fijo.

			—El Frases tiene el equilibrio de un gato montés, no te creas —replicó Ximena.

			—Hum —dudó Jon.

			—Ay, ay… Eh… y, sobre todo, el Torneo de la Montaña Perdida —siguió el señor Ruiz—. Una oportunidad para crecer y hacer crecer a otros equipos, como Los Montaraces, que no juegan en ninguna liga, y para aprender y transmitir las virtudes del depor… ¡AUCH!

			El autobús frenó en seco.

			El señor Ruiz salió volando.

			—¡Señor Ruiz! —exclamó alarmada la madre de Huang.

			—¡Wéixiăn! —dijo Zhao Xii.

			Lo seguimos con la mirada.

			Se elevó unos centímetros del suelo.

			Cayó de nuevo.

			Rodó.

			Rebotó en los asientos.

			Pum. Pam. Plas.

			Como una pelota.

			Y se dio un trompazo contra el asiento del conductor.

			¡PAF!

			Febbe bajó del asiento justo a tiempo.

			El respaldo se dobló por el golpe del señor Ruiz.

			[image: ]

			Chocó con el volante…

			¡Hizo saltar el airbag!

			El respaldo rebotó, dando al señor Ruiz en la cabeza.

			CATACLONC.

			—¡AY!

			—Mira que te lo dije, Alonso… —suspiró Febbe.

			El señor Ruiz se puso en pie, con las gafas ladeadas, despeinado.

			El jersey arrugado a la altura del pecho.

			Y un buen chichón en la coronilla.

			—Un gato montés —dijo Huang, conteniendo la risa.

			Nando soltó una carcajada.

			Enseguida cerró la boca, con la cara blanca.

			—Lo dije, que Nando iba a vomitar antes que Pello —señaló Jalila.

			Bajamos del autobús.

			Febbe lo había aparcado junto al autobús vacío del colegio Versalles.

			El autobús de Los Hurones.

			—Venga, ¡tenemos que cogerlos! —exclamó Milton.

			Nos repartimos mochilas, cantimploras y nuestras cinco tiendas de campaña.

			Tres para nosotros once.

			Una para Lope y el señor Ruiz.

			Y otra para Febbe.

			Botón Rojo y nuestras familias dormirían en la casa de un primo del señor Ruiz, en Cerro Alto, que también era el dueño del prado donde acampábamos.

			Las tiendas se podían llevar colgadas del hombro, eran como mochilas pequeñas.

			Era verdad: estábamos en la ladera de una montaña altísima, en el último tramo de carretera.

			Delante de nosotros se acababa el asfalto y arrancaba un camino de tierra.

			Las ortigas y las jaras lo envolvían por todos lados.

			Una valla con alambre de espino cerraba el acceso.

			Con un cartel de madera gastado que decía:

			«A Cerro Alto, 4 kilómetros».

			[image: ]
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